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E L T O R E O CHICO 
A l Sr. D, Aurelio Ramírez Bernal. 
¡Con c u á n t o gusto, m i querido amigo, sa-
boreo los a r t í c u l o s de sana y certera c r í t i c a 
que publ ica usted en LA LIDIA y otras revis-
tas taurinas! Nut r idos de los preceptos m á s 
positivos é invariables en este arte; explica-
das las reglas de e jecuc ión de las suertes con 
clar idad, p r e c i s i ó n y sencillez; s e ñ a l a d a s con 
v a l e n t í a las infinitas corruptelas y falsea-
mientos con que aquellas se mist if ican, y 
comparando tiempos con tiempos, su labor 
m e r e c í a re imprimirse , constituyendo un solo 
cuerpo que se r í a de provechosa lectura; una 
especie de doctr inal del buen aficionado á 
toros. 
Pero, por tr is te que sea decir lo, ¿dónde es-
t á n hoy los buenos aficionados á toros? Si por 
la concurrencia á esta clase de fiestas hubiera 
de juzgarse de la afición y el entusiasmo pur 
ellas, s e r í a esta época una de las m á s b r i l l a n -
tes de la tauromaquia. Por desdicha no es a s í : 
hoy, á despecho de los golpes y fracasos que 
tan maltrechos nos han dejado, devora á Ios-
e spaño le s una verdadera fiebre por d ive f í i r -
se, consumiendo hasta la ú l t i m a peseta en 
proporcionarse á toda hora d i s t r a c c i ó n y 
solaz; y el e spec t ácu lo taurino^ que al: valor 
i n t r í n s e c o que como arte puede ostentg|r, re-; 
une la esplendorosa e x t e r i g r i d á d dél $ol, la 
seda,, ios caireles^y bordados de oró y plata, 
la asistencia.' de' h e r m o s á s y sugestivas i jem-
bra^ adornad as do flores, mant i l las blancas, 
p a ñ a l o n e s de.Manila y cuantos adornos' dbus-
t i t n y e n su capr iól iosa y seductora indumenta-
ria,"litMie sobrados.elenumtos para que nues-
t ra geneí&ciófí juptf 'gmsié y "maleante le pres-
te sa m á s decid.iw ^ eficaz'apoyo. Los espa-
ño las t e n í a m o s antes fama de Quijotes; ahora 
hemos progresado mucho y somos una mezcla 
de golfos y de Sancho Panzas. 
A los toros, pues, se va por punto general 
y en pr imer t é r m i n o , á disfrutar de a l e g r í a s 
y expansiones no consentidas en otros espec-
t á c u l o s ; á bromear y adqui r i r con dichos y 
desplantes patente de gracia, sin tener n i n -
guna; á chil lar y depr imir por SPORT á los 
toreros que no tienen s i m p a t í a s ; á beber, á 
merendar, á cortejar á vina rub ia y poner los 
puntos á una morena; á todo, en fin, menos á 
seguir paso á paso y apreciar con imparc ia l i -
dad los lances de la l i d i a . Con púb l i co a s í — 
haciendo las excepciones que son de jus t i c ia— 
¿se va á parte alguna? 
Esto quiere decir que la r e g e n e r a c i ó n (pa-
labra de moda) que usted intenta llevar al to-
reo con sus acerados a r t í c u l o s , sei á como la 
del p a í s , que no parece por ninguna parte. Y 
es que la ola de c o r r u p c i ó n ó inmundic ia viene 
ya m u y alta y lo invade todo. E l timo parece 
ser el s ímbolo nacional . Timo en la p o l í t i c a , 
t imo en la jus t ic ia , timo en la a d m i n i s t r a c i ó n , 
timo en la l i t e ra tu ra , timo en el teatro, timo 
(que no lo oiga nadie) en la prensa; ¿cómo no 
h a b í a de exis t i r ¿ m o , y gordo, em,el toreo? 
Los toreros han echado, sus 'cuentas, y la 
verdad es que les han salido. No habiendo p ú -
blico que apriete, n i pe r iód icos que peguen, 
n i autoridades que castiguen, n i ganaderos 
con amor propio , n i empresas con e n e r g í a , 
las tres ó cuatro figuras que sobresalen algo 
en el toreo se han hecho los a'mos y han i m -
plantado en este arte el género chico, escamo-
teando en p r imer t é r m i n o los toros, ó sea el 
aliciente m á s esencial que,para el buen aficio-
nado tiene la fiesta. . 
. Dec ía el s a t í r i c o Padre Cobos: 
— Niño ¿qué- es presidente sin cartera? 
— Un plato tle ternera, sin ternera. 
. Pues un^p lá to por el estilo son actualmente 
las corridas. Los ganaderos se han postrado 
de hinojos ante la media docena de toreros 
que l levan l á ba tu ta , y se han dedicado á 
cr iar reses¿tle bolsi l lo para que los n i ñ o s se d i -
vier tan .jfifl p ú b l i c o , m a n s u r r ó n de suyo, hace 
alguna-^ez como que se incomoda, pero al 
firi toca las palmas en cuanto ve danzar cua-
. t f tc^ íbr io lás . ante los infelices borregos. 
f^T cuidado cón que no se cumpla la asque-
rosa c l á u s u l a del sorteo, aun t r a t á n d o s e de 
f»eses en la lactancia; que los diestros no pa-
san por ello, no sea que alguna fiera que ten-
ga una l ib ra m á s de carne y un c e n t í m e t r o 
más de pitones que las otras, se la eche motu 
propr io el ganadero, y resulten perjudicados. 
No dudo yo que en todas épocas h a b r á ha-
bido toreros medrosos; pero antes, aunque la 
proces ión anduviera por dentro, se guardaban 
muy bien de demostrarlo á p r i o r i , y hasta se 
h a c í a gala de querer matar toros hechos, pues 
los p e q u e ñ o s sólo se reservaban para los no-
vil leros. H o y , con las a r t i m a ñ a s , rat imagos y 
mart ingalas que se traen los toreros, ponen a l 
descubierto algo que les c o n v e n d r í a ocultar . 
Fresco e s t á t o d a v í a el ejemplo de lo sucedido 
en Madr id en la ú l t i m a corrida de Beneficen-
cia, en la que debiendo lidiarse Ocho toros del 
Duque, se e scapó uno de ellos y hubo necesi-
dad de sust i tu i r le por otro muy grande y m u y 
hermoso, de P é r e z de la Concha, que d e b í a 
l idiarse precisamente en segundo lugar , por la 
a n t i g ü e d a d de la g a n a d e r í a . Pues no se atre-
vió con él Reverte, y fué preciso soltar xm 
becerro de los que estaban destinados para 
las novi l ladas . ¿Cabe m á s desahogo por par-
te del l id iador , n i m á s mansedumbre por par-
te del p ú b l i c o , de las autoridades y de la em-
presa? 
No hace mucho t iempo le dije yo á un to-
rero de c r é d i t o , d e s p u é s de haber visto las 
seis monas que iban á correrse por la tarde: 
— ¡ V a y a una corr ida de a l iv io que l leváis 
hoy! No salen los toros n i á veinte arrobas. 
La c o n t e s t a c i ó n fué un poema, por el miedo 
que revelaba: 
-—No hay enemigo p e q u e ñ o , D . L u i s . 
E n cambio recuerdo que a l l á por el a ñ o 
1863, siendo yo muchacho, me l levó m i her-
mano mayor, que era gran amigo de Cucha-
res, á ver en los corrales de la plaza vieja una 
corr ida de oolio toros de D . F é l i x Grómez, de 
Seguri y de M i u r a , que h a b í a de l idiarse por 
la tarde. Todos ellos t e n í a n muchas arrobas y 
muchos pitones; y antes de empezar la fiesta 
le di jo m i hermano á Cuchares en el patio de 
caballos: 
- Curro, la corrida de hoy tiene que ma-
tar . He visto los toros y todos son de mucho 
respeto. 
— Pues no tenga usted cudiao — r e p l i c ó 
Curro — que manque sean como catreales to-
dos s a l d r á n por la puerta del arrastre. 
¡ Y vaya si salieron! 
No a c a b a r í a nunca, m i buen amigo R a m í -
rez, si entrase á puntual izar la nauseabunda 
l id i a que se da á los becerros ; el abuso de que 
los picadores de cada espada sean los que p i -
quen las reses que a q u é l ha de estoquear para 
d e j á r s e l a s medio muertas ó m a t á r s e l a s del 
todo; el e scánda lo de que los dichos picape-
dreros l leven clandestinamente en muchas 
ocasiones puyas sin topes para montarlas en 
las garrochas, y otro c ú m u l o de atrocidades 
que usted conoce mejor que yo. Sólo a ñ a d i r é 
— y me duele decirlo — que la prensa tiene 
g ran parte de culpa de lo que sucede. Se 
lamenta , es verdad, de t a l desbarajuste; pero 
á r e n g l ó n seguido JaZea sin descanso á tore-
ros grandes y chicos, m á s á los chicos que á 
los grandes, c o n t á n d o n o s las proezas que rea-
l izan por esos mundos, donde siempre e s t á n 
superiores, colosales, estupendos y magníficos. 
\ L á s t i m a que no fuera verdad tan ta belle-
za ! Por desgracia, al desvencijado arte t a u r i -
no sólo le sostiene hoy un g r an torero, sin 
competencia posible, cargado de dinero y de 
laureles, al que su ext raordinar ia afición hace 
seguir toreando, cosa i n v e r o s í m i l que hay 
que agradecerle, y dos ó tres apreciables dies-
tros que ya no p a s a r á i i de lo que son. Los de-
m á s , d igan lo que quieran los t e r m ó m e t r o s b 
n 
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Remate de un tf^á p u n í a de capote J. Palacios. Estab. Tipoiitograñco Arenal, 27. 
L A L I D TA 
resul tan una co lecc ión de m e d i a n í a s , asauras 
y nulidades. 
¿ Y t o d a v í a t iene usted esperanza de que el 
ar te se regenere? N u l l a est redemptio, amigo. 
R a m í r e z . D e d i q ú e s e á continuar esas precio-
sas Memorias del tiempo viejo, donde hace re-
v i v i r épocas en que e l toreo era un arte serio 
y grande, y abramos plaza a l toreo chico,*que 
es el que corresponde en la actualidad; 
«Ya que el espectador, antes muy ducho, 
es también al presente, medianucho.» 
Luis CARMENA Y MILLÁN. 
E X A G E R I G I O N E S , I N G O N V E N I E N G i / I S 
Y O T R O S E X C E S O S 
D^ESDICHADAMENTE el bochornoso rebajamiento que nos he-
Irp mos ganado bravamente en empeñada lid de torpezas y 
desaciertos; y que nos aniquila y consume al finalizar el si-
glo de las luces y del progí-eso, no es una indisposición lo-
calizada en una manifestación ó particularidad de nuestra 
manera de ser; es una verdadera y terrible enfermedad ge-
neral, un cáncer, una epidemia, en fin, con todas las conse-
cuencias, dolores y repugnancias de una dolencia incurable 
que nos va pudriendo poco á poco, y que nos hará caer del 
árbol social como la fruta dañada se desprende del árbol que 
la produce. 
Bien sabe Dios que no aspiro á la gloria de ser profeta, 
porque soy español, y dicen, no sé si con razón ó sin ella, 
que nadie es profeta en su tierra, y además porque me ha-
ría muy poca gracia vaticinar desastres que en grande ó pe-
queña parte habrían también de tocarme naturalmente; ni á 
la de ser apóstol de la verdad, sabiendo que siempre el pre-
mio que les ha estado reservado ha sido el martirio; ni á la 
de ser predicador en desierto, porque sería sermón perdido 
como tantos otros; pero de hacer ciertas consideraciones so-
bre asuntos que caen bajo mi incumbencia, ya que no bajo 
mi competencia, lo que es de eso sí que no quiero darme el 
disgusto de privarme, aunque abrigue la convicción, la cer-
teza y .la seguridad de que para'nada han de tomarse en 
cuenta, lo cual, si podría lamentar en un sentido, me ten-
dría completamente sin cuidado en varios otros. ¡ Que el 
mundo, ya es sabido, está lleno de compensaciones! 
Pues, bueno; yo no trataré de filosofar acerca del rebaja-
miento social, político, moral, etc., etc., de que inducu 
blemente estamos poseídos; pero respecto al rebajamiento 
taurino, que también padecemos, de ese sí apuntaré algunos 
datos, en prueba de que la afición y la •inteligencia en este 
asunto están tan podridas como en cualquiera otro al que 
volvamos la vista. 
El año actual era, por lo .visto, el llamado á sacar á la su-
perficie toda esa podredumbre de tan diversa composición, y 
¡por Cristo! que lleva á cabo su cometido de una manera tan 
acabada y completa, que no; hay nada qüe pedirle. 
No soy de los que comulgan con las ruedas de molino de 
que la tauromaquia ó la manifestación taurina que disfrutó 
la anterior generación, y de la q'ue nos hablan poco meaos 
que como de cosa sobrehumana, los escasos y respetables 
senadores que han pasado a la presente, fuese en absoluto 
mejor que la que ahora gozamos; pero sin duda alguna me 
rindo á la evidencia de q^uet entonces había aún algo que ha 
desaparecido por completo:?seriedad, autoridad y dignidad. 
Tiempo hace ya que el respetable público empezó á de-
mostrar de una manera ostensible, que su gusto taurómaco 
se iba bastardeando ni más ni menos que en el teatro y en 
otras muchas cosas, prefiriendo el género chico ó mojigan-
guero al género grande y artístico, hasta llegar á las a l t u -
raSj ó mejor dicho, á las profundidades en que nos hemos 
colocado, y que constituyen una genialidad, de la que se 
desprende claramente que. no sabemos lo que queremos ni 
lo que pedimos. Pero su - actitud en estos últimos meses ha 
alcanzado los límites de lo incomprensible, y de no reaccio-
narse en un plazo relativamente breve, sabe Dios dónde ire-
mos á parar: quizá á la desaparición inclusive de las corri-
das de toros, opinión que expuesta un par de años atrás, 
nosotros mismos la hubiéramos juzgado como una locura. 
Las corridas de toros tropiezan hoy con un inconveniente 
gravísimo, que á la vez es origen de varios y no menos 
graves abusos: la falta absoluta de autoridad. La presiden-
cia del circo está reducida, como palpable y repetidamente 
puede verse todas las tardes, á la categoría de un maniquí 
colocado en la barandilla de'un palco, para servir de chacota 
y divertimiento de la no siempre correcta y considerada con-
currencia. Verdad es que á ello se presta la propia autori-
dad, por no tomarse la molestia de practicar el examen pre-
vio que todo el que va á tratar de una cosa, es natural que 
haga de la misma. Empiécese porque el que más obligación 
tiene de velar por el cumplimiento de las disposiciones que 
regulan este género de espectáculos, no lo hace, y se com-
prenderá que á renglón seguido surjan todos los abusos y 
excesos que tal omisión Iteva necesariamente consigo. Las 
autoridades secundarias, libres de la presión de la principal 
y de la responsabilidad inmediata que á ésta debe caberle, 
son fáciles de doblegar, y ¿por qué no decirlo claro? de co-
rromper; y contando con estas facilidades, ¿qué negociante 
travieso resiste á la tentación de meter en el negocio gato 
por liebre? Consecuencias de tales mutuas complacencias, ya 
se sabe las que son: que el elemento preferente del espec-
táculo, el ganado, no reúna condiciones necesarias para él; 
que los espectadores, según la tensión en que se encuentren, 
aguanten con el mayor aburrimiento una fiesta insípida é 
indigna de tal nombre, ó se revuelvan airados contra el que 
por su negligencia ó su comodidad, es el mayor culpable de 
su disgusto; y que en uno ú otro concepto, la situación poco 
airosa y edificante en que queda la representación del orden 
autoritario, quite al acto la seriedad é importancia recono-
cida á las costumbres populares. 
Influye también no poco en contra del espectáculo, la exa-
geración en la manera de juzgar á los lidiadores. Sabe el pú-
blico de sobra los que gozan de más reputación, ganada en 
justicia cuando la gozan, y los que cobran mejores sueldos, y 
los que, por el contrario, perciben menos honorarios y tienen 
menos cartel, porque no lo han ganado todavía, que en esto 
no hay ni puede haber compradazgos ni mixtificaciones. Sabe 
también que por regla general el trabajo de los primero's es 
bu^no, y el de los últimos malo ó todo lo más mediano. Pues 
bien; se complace en molestar, cersurar y denostar á los 
buenos, desplegando con ellos una intransigencia neroniana, 
y poniéndoles en la disyuntiva de retraerse de determinadas 
plazas, y en jalear, animar y ensalzar á los malos , haciendo 
que se llenen de vanidad y petulancia, que al carecei de base 
sobre qué cimentarse, ha de perjudicarles radicalmente, 
puesto que, la verdad flotando sobre todos los deseos, amis 
tades, simpatías é intereses, pondrá de manifiesto la imposi-
bilidad de los méritos y grandezas que quieren atribuírseles, 
y les sumirá en el ridículo más lamentable y en la soledad 
más espantosa. ¿Qué argumentos podrían aducirse para ex-
plicarse esta inexplicable actitud de los públicos, y particu-
larmente del de Madrid? Sensatamente, ningunos. Y sin em-
bargo, hay quien los vocea con aire triunfante, sin tener en 
cuenta que la refutación es mucho más breve, sencilla y con-
tundente que el argumento. Que aquéllos cobran cuatro, 
cinco y seis mil pesetas, ¿y debe exigírseles más que á éstos 
que cobran cuatro, cinco y seis mil reales? Perfectamente: 
¿pero cuándo, dófade y cómo no ha estado el precio en rela-
ción con el género? '•-
Pero no son éstos, con todo, los caracteres peores de los 
males que vamos indicando. Hay otro síntoma más temible y 
que conviene hacer desaparecer á toda costa Indudablemente 
existe un núcleo de afición sana, entusiasta é inteligente, que 
asiste á las corridas de toros y aprecia el mérito imparcialmen-
te; pero este núcleo, reflejo exacto del pueblo español, está ata-
cado de la misma pasividad que él, enfermedad terrible que de 
no hacer crisis en un período inmediato, habrá convertido á 
España en un cadáver. El núcleo sano, entusiasta é inteligen-
te, ve, aprecia y goza; mas se revuelve la masa desbordada 
é ignorante, grita, brama y amenaza, y aquél, muy inferior 
en número, ahogado por la fuerza bruta, se encoge de hom-
bros y aguanta una imposición que debiera rechazar, opo-
niendo en la lucha la calidad á la cantidad. Es decir, que en 
los toros, hoy el absurdo y la ignorancia se imponen á la 
sensatez y á la inteligencia; y si ha de seguir imperando este 
sistema, no será extraño que á corto plazo podamos parodiar 
el cantable de cierta zarzuela, en esta forma: 
Ya se acabaron los ¿oros 
sin haber revolución. 
MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 
C A R T E R A T A U R I N A 
De las corridas últimamente celebradas en diferentes pla-
zas, tenemos las siguientes noticias: 
ROÜBA1X (14). — Para solemnizar la fiesta del día, se 
organizó una corrida, en la que Mazzantinl y Vilimi estaban 
encargados de matar cuatro toros de Carreios, hauiendo 
ademas dispuesto un bicho para pelear con uu león ¿ s t a 
parte del espectáculo llevó a Roubaix gran númeio de es-
pectadores de Lillé, París, Donai y vanas poblaciones de 
Bélgica. ' ' 
Después de estoquear Mazzantinl un toro, en el que quedó 
bien, y dos Villita, haciéndose aplaudir, se procedió á la 
mencionada lucha. El toro apenas se aperciuio de la presen-
cia de su enemigo, arremetió con el. El león, en los pnmtros 
momentos, trató de defenderse, pero en cuanto se sintió 
herido, comenzó á rugir furiosamente y á ñuscar sitio por 
donde ehquivar lá pelea, encaramándose por los hierros sin 
que el toro dejara de cornearle. Luego se hizo el muerto. 
Ubügado á levantarse, se vió acometido tle nuevo, y esta 
vez, al tirar una zarpada, arrancó una oreja al- bicho; éste, 
en lugar de acobardarse, se recreció y volteo valias veces al 
león, hasta dejarlo inutilizado. 
Retirado el léón, se jugó en lidia ordinaria su vencedor, 
que hizo una buena pelea, y fué muerto por Villita de una 
excelente estocada. 
V1CHY (14). - Se rejonearon dos .oros de Valle, y se 
jugaron cuatro en lidia ordinaria. Los seis tuvieron volnutad 
y cumplieron bien. 
Reverte. — En los dos que estoqueó, toreó de muleta des-
de cerca y sin rematar los pases, y al herir entró desde 
buen terreno, pero echándose fuera en el momento de la 
reunión. 
Quinito. —Estuvo muy bien banderilleando, y se hizo 
aplaudir tanto con el capote y la muleta como estoqueando. 
Ledesma rejoneó con lucimiento, y Calerito, encargado de 
matar los rejoneados, quedó bien. 
TOULOÜSE (14). — Los toros de Rafael Rodríguez, antes 
Linares, se limitaron á cumplir. 
Gucrrita. — Estuvo á la altura de su nombre en la muerte 
de sus dos toros, é incansable y bien en la brega. 
Fuentes. — Se hizo aplaudir con justicia toreando de mu-
leta, y estuvo bien con el estoque. 
Algabeño. — Con la muleta no hizo otra cosa que de-
fenderse, y al estoquear entró con guapeza y desde buen 
terreno. 
LIMOGES (14). — Se lidiaron toros de Juanito Carreros, 
que cumplieron en varas y fueron bravos para los peones. 
Pepe-Hillo. — Mató los cuatro primeros, estando acepta-
ble en dos, bien en uno y mejor en otro. 
Llaverito. —Estoqueó los dos últimos con general aplauso. 
BURDEOS (16). — Hicieron una buena pelea en todos los 
tercios los toros del Duque de Veragua En el primer tercio 
aguantaron 42 varas y mataron nueve caballos, y fueron 
nobles en banderillas y muerte, aunque á ésta llegaron algu-
nos bastante aplomados. 
Mazzantini.—Muleteando se defendió en los toros p r i -
mero y tercero, y en el quinto estuvo bien. Mató al primero 
de un gran volapié al tercero de dos cortas, y al quinto de 
un volapié en todo lo alto , entrando como en sus buenos 
tiempos. En la brega y quites diligente, y hien dirigiendo. 
Reverte —Tuvo una buena tarde, especialmente en la 
muerte de los toros segundo y sexto. En la del c iarto no 
hizo más que cumplir. En la brega bien. 
Las cuadrillas trabajadorás 
MONT DE MARSAN (16). - Dieron juego los toros de 
D. Manuel José de la Cámara, dispuestos para esta tarde. 
En 43 vara1» mataron ocho caballos. 
Guenita. Estuvo superior toda la tarde, siendo objeto 
de continuas ovaciones. En quites y brega incansable, y diri-
giendo deficiente. 
Algabeño. — Pasó de muleta con lucimiento á dos de sus 
toros, y estuvo regular en otro. Al herir muy bueno en dos 
y bien en uno. 
Con las banderillas. Patatero, Antonio Guerra y Rodas, 
y en la brega Juan y á ratos Currinche; picando, Molina y 
Alvarez. 
La entrada buena. 
LISBOA ^ Las reses cumplieron: Félix Robert toreó con 
aplomo y estuvo valiente simulando la muerte. 
En Alicante se efectuará una corrida el día 3 de Agosto, 
y se organiza otra para el 17 de Septiembre; en la primera 
se lidiarán toros de Ibarra, por Guerrita y Fuentes, y en la 
segunda el cartel que cuenta con más probabilidades es el 
de Minuto y Bonaiillo con toros de Clairac. 
Mañana tendrá efecto en la plaza de toros de Zamora una 
corrida cuyos productos se destinan á la Beneficencia. La 
plaza estará engalanada, y todos los servicios serán de lujo. 
En dicha fiesta se lidiarán cuatro toros de D Fernaaido Ta-
bernero y dos del Sr. Marqués de Villagodio, que serán muer-
tos por Pepe - líillo y Dominguín. 
En el programa definitivo de las corridas de feria de Va-
lencia, que comenzaron ayer, se ha hecho una nueva altera-
ción. Ya Bombita chico se ha descartado para sustituir á su 
hermano, y lo efectuarán Bonarillo, Parrao y Conejito, cada 
Uno en una de las corridas que tiene ajustadas Emilio Torres. 
El día 16 de Agosto estoquearán en Jumida (Murcia), reses 
de Aleas, los espadas Li t r i y Dominguín. 
Mazzantini y Montes son los matadores escriturados para 
actuar en la plaza de Lorca el 27 dé Septiembre próximo, 
en cuya tarde se jugarán toros de la ganadería de Halcón. 
Hemos oído que pira últimos de Septiembre ú Octubre se 
proyecta la celebración de la corrida de despedida dei Chico-
rro, que no pudo efectuarse el día 9 per las causas que co-
nocen nuestros lectores. Para que no re-ulte fracasada tam-
bién, parece qué cuenta ya el veterano con la aquiescencia 
de cinco matadores. Veremos lo que resulta. 
El. programa; por corrida de las que en Agosto se efectua-
rán en San Sebastián, es el que sigue: 
. Día 6. — Novillos de Hernán: matadores, Machaquito y 
Lagartijo chico. 
Día 13. — Toros del Duque de Veragua: espadas. Guerra 
y Bomba. 
Día 14. — Reses de Tabernero: lidiadores. Algabeño chico 
y Gallito. 
Día 15. — Ganado de Muruve: cuadrillas de Guerra y 
Bomba. 
Día 20. - Toros de las hijas de Aleas: personal, Lagarti-
jillo y A'gabeño. 
Día 27. — Bichos de Saltillo: jefes de pelea. Guerra y 
Reverte. 
Minuto y Quinito son los espadas que torearán en A'nte-
queia el 21 de Agosto, toros de Pérez de la Concha. 
Para las fiestas de San Mateo, en Logroño, se organizan 
dos corridas de toros, en las que se jugarán reses de Colme-
nar y Andalucía. Los espadas probables para dichas dos co-
rridas son: Mazzantini, Guerrita, Fuentes y Algabeño. 
Boletín sanitario: 
Nuestro distinguido amigo el festivo escritor D. Eduardo 
de Palacio, Sentimientos, puede decirse que ha entrado en la 
convalecencia, y que en término breve podrá volver nueva-
mente á las lides literarias y taurinas. 
El espada Emilio Torres, aaelanta paulatinamente en la 
curación de su herida. 
Y sigue mejor el Gallito de Valencia de las lesiones que 
sufiió toreando en la plaza de CarabuEchel. 
Prohibida en la plaza de Madrid la lidia de los novidos 
embolados, extraña mucho que la piimera autoridad de h 
provincia apruebe cai te es para la plaza del inmediato pue-
blo de Carabanchel, autorizándola en cuantas corridas de no-
villos allí se celebran. 
Irap. y L i t de J Palacios. Ai enal, 27. - Madrid 
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